HÉCTOR PARDO

Agradezco la posibilidad de estar aquí. Lo anhelaba.

En cuanto a los ministerios de Efesios 4, desde mi conversión, en 1960, tuve conocimiento de ellos especialmente a través del hno. Bob Mumford que nos visitó en Bogotá. También por el ministerio elim. Bible, el hno. Costa Deer, Eliseo Watsworth, etc. Casi me he formado en esa linea. En esa época era difícil pensar en eso. Considero a Bob Mumford, mi mentor a la distancia. 

Cuando recibí la invitación a participar de este encuentro no me fue difícil decidir venir, pues lo esperaba. El hno.Peter Wagner me invitó a sus reuniones de la Red Apostólica Internacional que se reúne cada año en Dallas. He estado con ellos algunas veces, pero no me he sentido tan cómodo como acá. Esto es un poco diferente.

Soy casado, 42 años con la misma mujer, tres hijos. Los tres sirven al Señor en distintas faces. Mi hijo vive en Carolina del Norte, hizo su master en consuling, en la Universidad de Pat Robertson, de ahí tengo dos nietos. Mi otro hijo, Fernando, es el que me ayuda con todo lo que tiene que ver con medios de comunicación, radio, televisión, etc. Es periodista. Tiene un hijo. Y finalmente mi hija, es periodista, es la última que se casó, trabajo con el gobierno, y tiene un hijo. Tengo tres nietos y una nieta.

Cuando me convertí en 1960 la situación de nuestro país era muy difícil – a veces tengo la sensación que voy a morir en un país en guerra permanente, espero que esto no sea una profecía – a esa época se la llamó la época de la  violencia en Colombia. Los años 50 fueron muy críticos en nuestro país. El evangelio tiene unos 150 años de haber pisado tierras colombianas. Para la iglesia no fue fácil crecer en esa época por la hegemonía de la Iglesia Católica, que como iglesia oficial no permitía ninguna otra cosa. En la década del 50, la unión de la Iglesia con el Estado pretendió acabar con todos los que no pertenecía a la iglesia oficial. Muchos templos y casas de culto fueron quemados. Pastores fueron asesinados. Era difícil que alguien se convirtiera porque un evangélico no podía enviar a sus hijos a lo colegios. No se podía enterrar en los cementerios oficiales. Mi padre en esa época fue líder intelectual de las guerrillas en el Tolima, en la guerra civil que hubo. Yo me crié con mi padre en las guerrillas urbanas, y en contacto con las guerrillas rurales. Era mi pasión desde mi niñez. Pasé mi adolescencia en eso. 

Luego por las oraciones de mi madre que intercedió mucho por mí me convertí. Al día siguiente salí a predicar, y a los seis meses era pastor asistente de la iglesia en la que me convertí. En esa época no había seminario ni instituto bíblico. Desde entonces no he parado, he estado siempre en la lucha. 

Pasando a otra cosa. Creo que Dios va a restaurar lo que el mismo creó. Entiendo que las tres instituciones básicas son la familia, la iglesia y el estado. Creo que las tres van a ser retomadas nuevamente por los principios del Señor. 

Creo que la familia es vital en el desarrollo del plan de Dios en la tierra. En el minsterio de la familia tenemos tres áreas de trabajo, y estamos iniciando una cuarta: (1) Hombres de Valor. Recibí mucha inspiración, años atrás, con algunos ministerios que trabajaban con hombres, luego con Ederlis Koll, de la Red de Hombre, de Dallas. Luego “Promes Keepers” me ayudó bastante. Orville Swindoll ha sido uno de nuestros conferencistas y asesor. Tenemos cada año una conferencia especial. (2) Mujeres de honor y 

3) Matrimonios con propósito. Reconociendo que el matrimonio es un pacto para toda la vida.

Hablando de la iglesia. Una de nuestras pasiones es la unidad del cuerpo de Cristo. Personalmente no he tenido la intención  de levantar una especie de denominación (lo digo con respeto y temor), más bien por muchos años he estado trabajando con la iglesia en general, con bautistas, presbiterianos, pentecostales, menonitas, apoyando en todo lo que fuese necesario. A veces me dicen: ¿Porqué no abre iglesia en tal parte? Si hay iglesia en ese lugar más bien voy a ayudar a esa congregación. Ha sido un trabajo hacia el cuerpo.

En cuanto al Estado, considero que los principios y valores del reino de Dios tienen que penetrar en todas las áreas de la sociedad. El evangelio tiene respuesta a los problemas políticos, económicos, y de la justicia. No hay área del quehacer humano que esté prohibido que Jesucristo sea el Señor y que sus principios permeen toda la sociedad. He comprendido que el evangelio es generacional. Cuando me convertí el énfasis escatológico era dispensacionalista, que el mundo no llega ni al año 2.000... Dios me quito todo eso. Cuando digo que el evangelio es generacional pienso en lo que va a acontecer en cuatro generaciones. Si el Señor quiere venir antes, amén, sino debemos proyectarnos por lo menos a cuatro generaciones, el de mis hijos, nietos y bisnietos. La visión a corto plazo ha sido desplazada por una visión más amplia, hasta que el Señor venga.

Les doy algunas otras referencias. Fui presidente del Consejo Evangélico de Colombia, (antes se llamaba Confederación Evangélica de Colombia), desde 1984 a 1992. Tuvimos grandes experiencias. Una de ellas fue participar en la elaboración de la Nueva Constitución Nacional. Personalmente fui elegido para ser parte de la Asamblea Nacional. Pudimos influir en el cambio de la constitución. Luego renuncié y dejé a otros el ministerio de la política. Algunos han seguido pero no con la misma visión. En Colombia se formó un partido evangélico, pero se ha apartado de los sueños que teníamos.

El año pasado lo pastores me llamaron nuevamente para ser presidente del Consejo Evangélico. En medio de la crisis nacional, me han pedido que ayude como iglesia a dar una respuesta a la situación del país que no es nada fácil.

Colombia es un país con 40 millones de habitantes. Los últimos datos que tenemos es que 28 millones están en absoluta pobreza, y 12 millones en indigencia. El desempleo es del 20%. Y el empleo no formal es más del 35%. 

Hay en el país varios grupos guerrilleros. Entre ellos dos principales y un grupo opuesto a la guerrilla que son los paramilitares: las Autodefensas Campesinas Unidas de Colombia. Con el Ejército de Liberación Nacional, que es el segundo grupo guerrillero, he tenido una buena relación. Años atrás fui capellán de la cárcel de alta seguridad, allí conocí a dos de los líderes del E.L.N. y con ellos sigo manteniendo una buena relación. Ellos siguen dirigiendo la guerrilla, son unos 15.000. Hemos logrado con ellos algunos acuerdos, que no van a perseguir a la iglesia ni a los pastores, que van a respetar la vida de los pastores. Cuando algún pastor es secuestrado, yo los llamo e inmediatamente lo liberan. 

Hace días me reuní con las Autodefensas campesinas en los montes, mencionándoles que respeten a la iglesia y a los pastores. Con las F.A.R.C. es otra la historia. No hay nada que hacer con ellos. Han dado la orden, que nuevamente la han reactivado, de asesinar a todos los pastores del país, pues nos consideran enemigos de la revolución, pues no damos plata para la guerrilla, no permitimos que la gente se reúna en los templos para la guerrilla, no aceptamos que la gente siembre marihuana, y también porque predicamos nuestros valores sobre el perdón, la reconciliación, y los hallan opuestos a la visón de ellos.

Este año hay 30 pastores asesinados. Además hay en el país más de 400 centros de culto o templos cerrados, destruidos o en poder de la guerrilla. Muchos pastores han tenido que huir. En los tres últimos años hay mas de 80 pastores asesinados. Cientos de personas han sido desplazadas, pues matan al pastor, cierran su templo, y los echan de sus lugares. La única forma de seguir alimentando espiritualmente a esos hermanos es a través de la radio y la T.V.

Algunos me preguntan si el nuevo gobierno presenta algunas esperanzas de paz. Anhelamas que sea así. Pero, más bien tememos que se va a incrementará. En la campaña presidencial, el actual presidente, hizo un desafío a la FARC, y dijo que se acabarían las guerrillas. El día que asumió la guerrilla atacó el palacio presidencial. Afortunadamente lograron descubrir más de noventa misiles que estaban dirigidos hacia la casa presidencial. Y eso salvo de que fuese una tragedia. Sin embargo, un misil fue disparado y cayó en una zona muy pobre y mató a 12 indigentes. Creemos que la violencia va a recrudecer. Lo único que la puede detener es la mano de Dios, pues pienso invitarlos pronto. Cuando vayan a Colombia, no les recomiendo viajar en el país  por tierra. Swindoll suele ir a Colombia.

¿Qué estamos haciendo como iglesia? Tenemos una Comisión de Derechos Humanos y Paz. Mediante ella hemos participado en el diálogo con las guerrillas. Hemos trabajado con el Estado también para contribuir, y hemos desarrollado un proyecto que se llama “Santuario de Paz”, en el cual informamos a la guerrilla que cada templo evangélico es un santuario de paz por lo cual es bienvenido el guerrillero de cualquier lado, los miembros de las autodefensas o del ejército, y que no nos persigan por recibir a alguien, ya que nuestra función es ayudar al ser humano que es creado a la imagen de Dios. En los Santuarios de Paz animamos a los hermanos a desarrollar la acción social ayudando a los necesitados. Se está avanzando en esto y se está haciendo un buen trabajo.

Estamos trabajando con los desplazados, llevando alimento, frazadas, medicina, tratando de ayudar a esa gente que al ser desplazada perdió todo: casa, quinta, animales, trabajo, hacinados en ciudades intermedias, sin recursos ni atención sanitaria. Algunas instituciones nos han ayudado, la iglesia dentro de sus posibilidades está aportando.

Otro proyecto es hacer una Consulta sobre la Paz, con reuniones, regionales y nacionales con pastores y hermanos, a fin de articular una propuesta de paz para la nación, a partir del pueblo cristiano evangélico. Con el apoyo de Visión Mundial estamos formando un Comité Permanente a fin de que la cosa no termine simplemente en un Documento y se siga trabajando sobre la propuesta.

Dentro de eso, el próximo 10 de Octubre lanzaremos un proyecto que se llama “Un millón de artesanos de Paz, Vida y no Violencia. La idea es, en medio de una cultura de la muerte y de la violencia, crear una cultura de respeto a la vida, comenzando por erradicar la violencia intrafamiliar. Estamos invitando al presidente de la nación y a los ministros, a los jueces, a los de la banca y a los grupos económicos. Es una especie de resistencia civil, aunque no la llamamos así. Pido sus oraciones por todos estos proyectos.

